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Mucha gente me ha reprochado no ha
ber asistido al concierto en Bellas Artes
de la Orquesta de Filadelfia cuando la
dirigió Ormandy, pero al respecto les
contaré una de las anécdotas favoritas
de Gutiérrez Heras:

Había una vez un joven melómano.
devoto de las grabaciones, de escasos re
cursos y admirador de las orquestas ex
tranjeras. El joven de marras acudía a
t?dos los conciertos de esta capital, y
SIempre se quejaba del bajo nivel que
alcanzaban las interpretaciones de nues
tros aborígenes: presentaba graves sín
tomas de eso que se ha llamado málin
chisma: veneraba a los músicos alemanes
y de perdida a los ingleses y a otros
t~mbién, y su. sueño dorado era presen
CIar un conCIerto de una orquesta de
renombre, proyecto acariciado durante
larf{os años.

Con una vo~untad férrea, logró reunir
algunos ahornllos. y a la primera opor
t~n.idad, em~arcóse en una de esas expe
dICIOnes al VIejo Continente, con la espe
ranza de cumplir su vano deseo. Pero
~a. gira. turhtica seg-uía un implacable
Itll1e.rano de dos días en un lugar y
medIO en otro; surcaba el Mediterráneo
y visitaba los muscos, pcro tan grande
era su mala uene que no acertaba a
c?incidir su .cstancia con ningún con·
CIerto, pues sl~mprc había qu . parrir de
las f{r¡mdes urbes ~II la vbp ra de UII

g-r:ln acontecÍll1icnlO. Y así 1I W'¡ a Isra '1.
en cuya capilal pudo, por fin, ~scapar

IIl1a nochc y. dcspués dc II1l1chos traha·
jos. con~i~uie'> lllla ("lIlrada al cOl!cierto
(le la orqucsta dc Td Aviv, Corric:ndo
y ..CC1;UH)O "ell ·tre'> '" la sala, p!'t'O( 11

pado cOI! la idt"a d(' 1It'I del' al¡(ull'" (IIUI·
past·s; yen su aprc~urallli('UIO, ui ,iquin;,
~e fije'> ('11 el prograllla. I.o(;dill', 'u )lIl'

lac... la,. luces s apag;lI·oll. cOllt('Ill!,I,')
(011 dekl\C 1;1 Of(IUl'SI .. y, (U;'¡( flO 'el la
Sil sorpr('\;I, qu-' vio (.'Illrar ;1 C;lllo,
Ch;\vc/. (Iui('n sC diri~i6 .. 1 podio y (O·
mcnd¡ a dirigir '11 S;lIlfJl/ia imlia, micn·
lr..s lIucstro afic iOllado S" (OllsUlllía cn d
terror y 110 daha (ré"dilO a 'us selllidos,
y cr.. verdad: ese día CIl:lv('1 a((uaha
como huésped y diri¡:{ía UII proRr:ulI:l Oll
obras su yas.

Rccordé esla chllSfa hi,loria porque,
dcspués de t.. nlm arim de e,p rar a,i lir
a un cOllcicrro de la Orquesta de Fil .. ·
c!clfi .. , una de las mejores e1el planeta.
había que .. pcchugar. como en la lIarra·
ción anlcrior. con la Silllfl//ia illdia \' con
la Qllillla de Shostakm'ich -respue '1 .. dc
un arrista soviélico a una crítica justa-,
obras que c..da tClllporada nos hartamos
de oír con nUCSlra orquesta.

Esta cs la disculpa.
Pero en desquitc fui al concicrto que

dirif{ió Skrowaczcwski, el notable direc·
tor polaco, aunque el programa era un
tanto cuanto abigarrado. El corsario. de
Berlioz; algo de la Medra de Barber;
SCIIJcmayá, de Revueltas. y la Eroica.

Skrowacze,,"ski es un director minucio
so y exacto, con una técnica formidable
de 'batuta, aunque demasiado analítico
para mi gusto: se le escapa el plan gene·
ral de la obta. por momentos. A Revuel·
tas lo sitúa, al parecer, en el Caribe (para
los europeos. México está en América
Central) )' no comprende su grandeza
trágica, pero lo dijo con gran limpieza.

En cuanto a la orquesta, es magnífica,
qué duda cabe, pero me desagrada que
el feliz truco de afinar la cuerda unas
camitas por arriba, para hacerla más bri-
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flautista se entendían mucho mejor que
con los demás, posiblemente por la cos
tumbre de tocar durante más años. En
fin, los cuatro músicos estupendos, con
~n bel~o p,rograma; pero lo que más me
ImpresIOno fue la maestría a la que ha
llegado M. Rampal, quien si ya tocaba
muy bien, ahora lo hace de un modo
soberbio. Da gusto oír a un músico así:
'cada nota, cada frase, tiene intención e
importancia: todo lo que puso el com
positor quiere decir algo y es interesante,
nada sobra ni rellena. Y en Bach y Vi
valdi, una maravilla.

Una velada sensacional.
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Tres conciertos

Por RJnü costo
El primero, en la Catedral de Puebla.
Se presentaba el celebrado virtuoso de la
Dauta 9ean-Pierre Rampal) con'su nue
vo conJunt<x oboe, violín y clavecín.

Asistí a este evento magnífico invitado
por Jorge Saldaña, la nueva- estrella de
la televisión mexicana, quien, de rigu
roso smoking o .raje negro, posaba en
el atrio de la iglesia, haciendo entrevis
tas al por mayor: Conchita Alsina, S. H.,
un dinámico joven poblano y alguno
más, y en el inte)"lIledio, ludendo su fran
cés de siete años en Saint Germain-des
Pres, a los músicos, a los que atosigó so
bre las mutuas influencias del jazz y el
~oco. -

Resumiendo las impresiones del con
cierto, no puedo menos que citar la ati
nada, certera, sagaz observación de Héc
tor Azar, personaje muy versado en ar
quitectura religiosa y otros menesteres,
quien explicó que las iglesias estaban
construidas para los alientos, mientras
u acústica no favorecía, '1 he ahí la de

mostración, á las' cuerdas y a los clavi
címbalos; y en efecto. En un principio
había pensado que el lugar donde me en
contraba no era el mejor, desde luego,
pues había cierto desequilibrio entre los
l"olúmenes sonoros de los que se encon
traban sobre el estrado: mientras el ele
gante Veyron-Lacroix disimuladamente
hada grandes esd'uerzos apretando las
teclas del clavecín y Gendre (el heroico
intérprete de nuestro Julián Carrillo)
extendía su arco al máximo, poco se les
oía, mientras a los alientos citados se
les percibía con una claridad meridiana
o nocturna-otoñal-jalapeña, como es bien
sabido.

Aparte de- estas irregularidades arqui
tectónicas, me pareció que clavecinista y
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llante, no le vaya a algunas obras aus
teras como la, sinfonía de Beethoven,
que debe tocarse, creo, con la afinación
baja, a la alemana.

El otro concierto fue el primero del
Festival de Música Contemporánea.

Se presentaron tres obras buenas de
otros tantos jóvenes: Guj:Íérrez Heras,
Mata y Enríquez. Por cierto que la pri
mera no debió abrir el programa, pues
aunque se trata de un dúo (flª~ta grave
y celIa), es una obra que reqmere con
centración por parte de.l 0'y~nte, mayor
de la que tiene al pnnCIplar el con·
cierto.

Roberto Bañuelas volvió a presentar,se
como compositor con algunas canciones,
de cierto mérito, y para echar a. perder
todo lo conseguido, terminó el -progra
ma con una obra de Rodolfo Halffter, ,
plagada de necedades. El motivo d~ la
Quinta fue desarrollado por B~etho~en

genialmente, pero en ma~os de.est.e senor
se convierte en una sene de mSlstentes
chocheces.
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Fred Astaire dirigido por Minnelli
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bre la comedia musical
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más monstruoso que el envejecimiento
de una diva, no hay nada más monstruo
so que el envejecimiento a secas. Gloria'

Busby Be1'keley y sus chicas

Swanson en Sunset Boulevard inauguró
la segunJa etapa del "horror film" que
Whatever happened LO Baby Jq.ne? llevó
a la culminación. Bette Davis, Joan
Crawford, Tallulah Bankhead, Olivia de
Havilland, Pa,ulette Godard son las nue
vas y escalofriantes versiones del Gótico
Cinematográfico.

Tampoco han desaparecido las pelícu
las donde Hé- ';ules, Ursus y Maciste re
ciben a hurtadillas el curso de tensión
dinámica de Charles Atlas. Ni ha dejado
de cernirse sobre nuestras cabezas el ene.
migo mortal de Occidente que ha sido,
en el Decurso del Tiempo, chino, nazi,
japonés y ruso, y que '2.hora combina lo
chino con lo norvietnami tao Ni se ha
ido el melvdrama donde la madre llora
las ingratitudes del hijo-oveja negra. A
lo más, el melodramá se ha moderni
zado: el hijo ya no le roba a'la madre los
ahorros de toda la vida para gastárselos
con la mujer mala, sino para pagarle al
analista que lo habrá de liberar de su
complejo de Edipo.

El cine biográfico sigue de moda y ya
nadie duda que la única prueba conce
bible y deseable de inmortalidad es una
película de Hollywood in ~emoriam. El
cine de gansters se modifica 'levemente y
aquellos hampones que en El Pequeño
César o en Los Sobornados corrompían
a los políticos .han desaparecido: ahora
nadie puede notar la diferencia entre un
político y un ganster (l)1anos sobre la
Ciudad) .- La comedia marital sigue im
perturbable y, así sea en la forma peyo
rativa de Frankie Avalan y Annette Fu
nicelIa o bajo la sagrada convención de
Doris Day y Rack Hudson, la pareja
feliz sigue I einándo sobre refrigeradores
y fines de semana. En cuanto al género
que describe la pureza de la infancia, la
belleza de 1'<Í miseria, el agradable es
truendo de los barrios bajos napolitanos,
la gritería que precede la aparición de
Sofía Loren y la prolifidad sexual, no
hay problema: seguirá mientras vivan
Vittorio de Sica y Cesare Zavattini. Por
último, la scienc.ie-fiction ha pasado de
los monstruos de ojos saltones y los Da'
niel Boone en Marte a, una -primera eta
pa de madurez: direCtores ,como Joseph
Losey y Fran~ois Truffaut ya la practi
can. (The Damned, Fahrenheit 451).


